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La actividad de observación de ballenas en México se inició en la década de 1970 y 
registró un crecimiento explosivo a principios de la década de 1990.   La observación de 
ballenas se desarrolló inicialmente con la ballena gris en las lagunas de San Ignacio y 
Ojo de Liebre, áreas naturales protegidas desde 1972, razón por la cual la restricción de 
ciertas actividades no constituyó problemas.   Sin embargo cuando la observación se 
extendió a otras áreas el servicio creció de manera desordenada.   Lo anterior hizo que 
fuera necesaria la regulación de ésta actividad, para lo que se generó un instrumento 
oficial, la Norma Oficial Mexicana NOM-131-SEMARNAT-1998 que establece 
lineamientos y especificaciones para el desarrollo de actividades de observación de 
ballenas, relativas a su protección y la conservación de su hábitat.   Este instrumento ha 
contribuido a un desarrollo más ordenado de la actividad; sin embargo, no es suficiente 
y aunado a una creciente demanda en el número de permisos constituye un gran reto 
de manejo y conservación.   Con la finalidad de que la actividad se lleve al cabo de 
manera más ordenada, con beneficios tanto para la presencia de las ballenas como 
para la misma actividad turística, entre otros se propone: 1) el establecimiento de 
circuitos que eviten la aglomeración de embarcaciones en ciertos sitios; 2) 
modificaciones a la NOM-131-SEMARNAT principalmente en lo referente a la figura en 
la que se indica la manera de aproximarse a las ballenas; 3) la capacitación y 
educación tanto de los prestadores del servicio como de los usuarios; y 4) mejorar los 
esquemas de vigilancia.   Las propuestas señaladas dependen de una participación 
activa de los diferentes sectores e interesados que tienen que ver con la observación de 
ballenas. 
 
 


